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La nota es una presentación, que no 
pretende ser exhaustiva, de los prin­
cipales momentos de la tradición 
doxográfica sobre los términos "fi­
lósofo" y "filosofía" mostrando sus 
variaciones de significado. Se discu­
te la atribución a Pitágoras de la 
creación de esos términos a partir 
de la importancia decisiva de Platón 
y Aristóteles en el establecimiento y 
configuración de la doxografía. 

"Note on the Doxographic Tradition 
of the Terms 'Philosopher' and 'Phi­
losophy'". This note is a presenta­
tion, without pretending completion, 
of the doxographic tradition of the 
terms "philosopher" and "philos­
ophy," showing their variation in 
meaning. lt deals with the attribu­
tion to Pythagoras of these terms' 
creation, starting with Plato's and 
Aristotle's decisive relevance in the 
establishment and configuration of 
doxography. 
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En recuerdo de Onorio Fe1-rero 

Aunque las palabras "filósofo" y "filosofía"' se encuentran por 
primera vez en los diálogos de Platón2, la tradición doxográfica afirma 

1 En La asamblea de las mujeres de Aristófanes (ca. 445-385 a.C.), comedia estrenada 
posiblemente en el año 392 el coro (571) dice: "Precisamente ahora debes tener despierto 
un espíritu prudente y un pensamiento sabio y que sepa defender a tus amigas" (Nüv &T¡ 
óei oe nuKui)v <j¡péva Kal <j¡1Aóoo<j¡ov éyeípnv 1 <j¡pov1:íó · émom~évt]v 1 
'tUiOl <j¡O..alOl V a~ÚVEIV). 

Los términos "filósofo" y "filosofía" los utiliza también Isócrates (436-338 a.C.) con­
temporáneo y adversario de Platón (428/27-348/47 a.C.) aunque en un sentido distinto. 
Llama a su retórica 'tTJV nepl 1:ou~ J.óyou~ <j¡1Aooo<j¡íav y a veces inclusive simple­
mente <j¡¡}.ooo<j¡ía, <j¡1Aooo<j¡eiv. (Cf Jaeger, Puideia. pp. 830-856) q,,J.óoo<j¡o~: 15.271; 
<j¡¡J.ooo<j¡éw: 12.236; <j¡1Aooo<j¡ía: 2.35: ... é~nnpía ~énlh Kal <j¡1Áooo<j¡íq; 1:0 ~tv 
y&.p <j¡1Áooo<j>eiv 1:&.c; óóoúc; 001 óeí~el (" ... une la experiencia a la filosofía, el filo­
sofar te mostrará los caminos .. .'') 12.209 y 11, 28: "Éste (se. Pitágora') después de llegar a 
Egipto y hacerse discípulo de aquellos hombres, fue el primero que llevó a los griegos to­
da la filosofía" (Ó~ (se. Pitágoras) a<j¡lKÓ~evoc; ei~ Atyurt'tOV KUl ~abt]'tTJ~ ÉKcÍVWV 
yevó~evo~ 'tTJV 1: · IÍAAt]V <j¡1Áooo<j¡íav npc~no~ ei~ 1:0u~ • EAAt]va~ ÉKÓ~lOEV). 

Igualmente Jenofonte (m. 430/25-355 a.C.) emplea esas palabras: "Yo siento, oh Ciro, que 
tengo dos almas: es una filosofía (ne<j¡lAOoÓ<j¡t]KU) que ahora acabo de aprender de este 
injusto sofista, el amor" (~c't&. 'tOÜ aÓÍKou oo<j¡lo'toÜ) Cyr. 6, 1, 41; <j¡¡).ooo<j¡eiv 
<j¡¡}.ooo<j¡íav : Mem. IV, 11, 23. (Cf Eucken, Geschichte der philo.wphischen Terminolof.(ie 
pp. 15-17, para un estudio comparativo de la terminología de Jenofonte y la de Platón.) Cf 
también Lisias, XXIV, 10 para <j¡¡).ooo<j¡eiv. Cf nota 47 inji·a. 

En el escrito hipocrático Sobre el demro (De decenti hubitu o IIcpi cvaxr¡¡Joaúvr¡;) 
se encuentra la frase: "Un médico filósofo (<j¡lAÓoo<j¡o~) es como un dios" (IX, 232). El 
Corpus hippocruticum fue redactado posiblemente entre los años 450/40 y 300 a.C. Sobre 
el decoro es con seguridad un texto tardío (e:( Sarton, A Hi.Hol)' ol Science, p. 377). El 
adjetivo lo registra con anterioridad un fragmento de Heráclito como se verá. Texto tem­
prano del Corpus hippocruticum es La medicina Wlrif.(ua (De priscu medicinu o De l'etere 
medicinu o Ilcpi ápxatr¡; ír¡rprKij;) escrito tal vez hacia fines del siglo V a.C. posible­
mente por uno de los primeros discípulos de Hipócrates (Cf Sarton, o.c., p. 365). Allí se 
lee: " ... algunos médicos y sabios (oo<j¡lO'taí) afirman que nadie puede saber medicina si 
ignora qué es el hombre; quien quiera tratar adecuadamente a los enfermos -dicen­
debe aprender eso. P.:ro la cuestión que plantean va en el sentido de·la filosofía ( ... 'teíve\ 
'tE au1:oiow ó J.óyoc; é~ <j¡¡Áooo<j¡Ít]V) como en Empédocles y otros ... " 1, XX, 620. 
q: Festugiere, Hip¡wcrate: L'uncienne médicine (pp. 17-18 y 56-60), quien sitúa la redac­
ción de este texto entre 430 y 420. De ser así tendliamos aquí la primera aparición del sus­
tantivo "filosofía". Jaeger también considera que esa obra data del último tercio del siglo V 
(Puideia, p. 817). 
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que su creador fue Pitágoras (ca. 570-497 a.C.). Antes de Platón un 
fragmento de Heráclito3 (ca. 540-480 a.C.) habla de qn.l..óoo<f>ot 
(XvOpec; ("hombres filósofos") y el verbo lo emplean Heródoto4 (ca. 
484-425 a.C.) y Tucídides5 (ca. 460-404 a.C.) 

En el libro V de las Tusculanas (8-10) dice Cicerón ( 106-43 
a.C.) que los que se dedicaban a la contemplación de las cosas eran 
considerados y llamados sabios (sapientes) hasta la época de Pitágoras 
quien según Heráclides Pónticofi al ser preguntado por León de Fliunte 
qué arte valoraba más, contestó que arte él no entendía ninguno sino 

2 Cf Ast, Lexicon pfutonicum, vol. 111, pp. 496-498 y Des Places, Lexique de fu lungue 
phifosophique el religeuse de Plutrm, segunda parte, pp. 544-545. (Cf. Fedro, 278d-279b. 
Se trata de un texto importante para el tema de esta nota. Cf Beaufret, Jean, Lu nai.uunce 
de fu philo.wphie, París: edición privada, 1968). 

3 22 B 35: "Conviene pues sin duda, que tengan conocimiento de mucha~ cosas los 
hombres filósofos". Este fragmento, preservado por Clemente de Alejandría (cu. 150-215 
d.C.) en sus Srronwtu (V, 140, 5) ha sido rechazado por muchos estudiosos de Heráclito en 
la forma en que se conserva (<f Marcovich, Heruc/irus, pp. 25-29) y defendido por otros 
(<f Diels-Kranz, Die Fragmente der Vorsokrutiker, vol 1, p. 159 nota y Comford, 
Principium supiellliue, p. 115). El texto de Porfirio (234 -305 d.C.) en Sobre /u abstinencia 
(De ubstin. 11, 49, 2): ''Porque el filósofo es realmente experto en mucha~ disciplina~ ... " 
(\o'twp y&.p no.l..l.wv o ónw~ cjn.l.óoo<l>o~ ... ) puede ser una cita (Diels-Kranz, o.c., v.c., 
/.c.) pero de Clemente y no de Heráclito (Marcovich, o.c., p. 27). Ba~ten esta~ indicaciones 
sobre la expresión <l>l.l.Óoo<l>m iivópe~. la más polémica del texto (Cf Wilamowitz, 
Piaron, vol. 1, p. 79, n. 1 ). 

4 Creso interroga a Solón: "Huésped de Atenas, como es grande la fama que de ti me 
ha llegado, a causa de tu sabiduría y de tu peregrinaje -ya que como filósofo (w~ 
<l>l.l.ooo<!>éwv) has recorrido muchas tierras para contemplar (liewpÍTl~) el mundo" (1, 30) 
Heródoto (IV, 95) llama a Pitágoras: " ... no el menos sabio de los griegos" ( ... oü 'tt;J 
aolieveo't(hy oo<!>w"tñ). Para los pasajes en la obra de Heródoto donde se encuentran 
los términos oo<!>í11. oo<!>w'tij~ y oo<!>ó~. <f Powell, A /exium ro Hemdotus, p. 335. 

5 En su elogio y oración fúnebre (11, 40) en homenaje a los primeros caídos en la 
guerra, dice Pericles: ''Amarnos la belleza pero sin exageración y amamos la sabiduría sin 
afeminamiento" (<!>l.l.oKa.l.oÜJH'v 'te y&.p J.LE't · eü"te.l.eím; Kai <l>l.l.ooo<!>oÜJ.LEV iiveu 
(.IUAaKÍa~). 

6 El platónico pitagorizante Heráclides Póntico (cu. 390-310 a.C.) era célebre en la 
antigüedad (cf. Bidez, Eos ou Piaron er /' Orient, p. 55). En este pasaje Cicerón lo llama 
hombre erudito entre los más (l'ir docrus in primis) y en sus Episrulue ud Auicum (XIII, 
24; XV, 6, 29; XVI, 4) manifiesta su admiración (también en De didnutione, 1 23, 46) 
aunque lo critica en el De natura deorum (1, 34). Se piensa inclusive (<f Bidez, o.c., p. 53) 
que el diálogo de Heráclides Sobre las cosas en el Hades (Ilcpi rwv év • A1oov) le ins­
piró a Cicerón su Somnium scipionis (De re publicu; VI, 9). Sobre ese escrito, <:( 
Wilamowitz, Der Gfuube der Hellenen, vol. 11, pp. 525-528. 

De la.; obras de Heráclides sólo se conservan fragmentos que han sido editados por 
Wehrli Die Sc/wle des Ari.l'loteles, vol. VIl, fragmentos 1-181 pp. 7-54; comentario pp. 55-
124. q: Flashar (Ed.), Grundriss der Geshichte der Philosophie, vol. 111, pp. 523-524 para 
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que era filósofo (sed esse philosophum). Desconcertado por la nove­
dad del término pide León le explique quiénes son los filósofos y en 
qué se diferencian de los demás hombres. Responde Pitágoras que le 
parecían semejantes la vida de los hombres y la feria que se celebraba 
con el esplendor de los juegos ante toda Grecia y en la cual unos aspi­
raban a la fama, otros acudían atraídos por el deseo de vender y com­
prar y algunos llegaban únicamente para observar ( visendi) con dete­
nimiento lo que allí se hacía y de qué modo. También nosotros, como 
para concurrir a una feria desde una ciudad, así habríamos partido 
para esta vida desde otra vida y naturaleza, los unos para servir a la 
gloria, los otros al dinero y unos pocos para contemplar las cosas pro­
curando comprenderlas. Son espectadores del mundo y se les llama 
amantes de la sabiduría, es decir, justamente filósofos (sapiemiae stu­
diosos id est enim philosophos). Añade Cicerón que Pitágoras no sólo 
fue el creador del nombre sino que amplió el ámbito de las cosas 
mismas (sed rerum etiam ipsarum amplijicator fuit). 

Ésta es la primera versión que se conserva de la historia contada 
por Heráclides cuyo libro Sobre la muerta aparente o Sobre enferme­
dades7 conocido en la antigüedad latina con el título De muliere exa­
nimi, fue posiblemente la fuente de Cicerón, como se verá. Quin­
tiliano (ca. 30-100 d.C.), seguidor de Cicerón, pudo haber tomado de 
éste lo que escribe en su Sobre la formación del orador: "Y así Pi­
tágoras no quería ser llamado sabio, como lo fueron sus predecesores, 
sino amante de la sabiduría" (studiosum sapiellfiae)x. 

un catálogo de los escritos de Heráclides y la numeración de los fragmentos correspon­
dientes. 

Es importante señalar que la crítica moderna ha rescatado a Heráclides del desprestigio 
en que había caído. Wilamowitz (Piaron. tomo 1, p. 577) llega a decir que en Platón se 
pueden descubrir huellas de la influencia de Hcráclides y que su partida de la Academia 
fue una pérdida para ésta ya que solamente él con la diversidad de sus conocimientos y su 
talento como escritor hubiera podido mantenerla a la altura de la escuela de Aristóteles e 
impedir que perdiera el contacto con la vida. Sobre Heráclides, <f Guthrie, A Hi.<tory of 

Greek Phi/osophy, vol. V, pp. 483-490 y Flashar, o.c.. v.c., parágrafo 5 (pp. 80-102) y pará­
grafo 18 (pp. 522-529) a cargo de Krtimer y Wehrli respectivamente. 

7 Ilepi nj, tirrvov ij rrepi vóawv. A esa obra remite Wehrli los fragmentos 76 al 
89 (o.c.. ,·.c.. pp. 27-32). El relato de Cicerón es el fragmento 88 (p. 31. Comentario. pp. 
89-90). Plinio (V, 11) dice, refiriéndose al Sobre la muerta aparente, '"huc pertinet nobile 
illud apud Graecos volumen Heraclidis, septem diebus feminae exanimis ad vitam revoca­
tae"'. 

X De instittllione oratoria XII, l. 19, posiblemente escrito hacia el 92-96 d.C. 
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El siguiente testimonio es de Aecio9 (jl. ca. 100 d. C.). Según él, 
fue Pitágoras el primero en llamar a la filosofía por su nombre 

( ... 7tpww~ <fnA.ooo<f>íav ·mú't~ •4> PTÍJ..LU't1 7tpooayopeúoa~ ... )10• 

Esta afirmación ha sido conservada tanto por el Pseudo-Plutarco (ca. 
150 d.C.) en el epítome de la Placita philosophorum (1, 3, 8,) como 
por Estrobeo (ca. 470 d.C.) en sus Eclogae physicae (1, 1 O, 12), dos 
fuentes que derivan independientemente de la perdida Placita de 
Aecio 11 • 

Diógenes Laercio (primera mitad del siglo III d.C.) en la intro­
ducción (1, 12) de su Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos 
más ilustres, posiblemente redactada entre el 225 y el 250, escribe que 
el creador de la palabra "filosofía" es Pitágoras quien se llamó a sí 
mismo filósofo (<l>tA.ooo<f>íav óe 7tpw'to~ wvÓJ..Laoe Ilu~ayópa<; 

Kal éau'tov <f>tA.óoo<f>ov ... ) en un diálogo con León de Aiunte 12• 

Indica que esta información la ha tomado de la obra de Heráclides 
Póntico Sobre la muerta aparente 13• Decía Pitágoras que ningún hom-

9 También, aunque más tardío, Clemente de Alejandría quien dice que el primero en 
llamarse a sí mismo filósofo fue Pitágoras (ói!Ji: &i: Ilull'ayópa¡; ... <!nAóao<j>ov ÉaU1:ov 
npw1:o~ ávT)yópeuaev. Stmmata 1, cap. XIV, 61, 4; 351 P) ya que sólo Dios es sabio. El 
mismo, a causa del amor a Dios, es filósofo (!Í IJOI omcei Kai Ilull'ayópa~ ao<j>ov IJEv 
dvm 1:ov ll'eov Aéye\V IJÓvov ... Éau"tov &i: &ux <j>IAíav "tTJV npo~ 1:ov fieov 
<j>IAÓao<j>ov. Stmmata IV, cap. 111, 9, 1; 567 P). Es en este comexto que Clemente cita un 
pasaje de la Epístola a los romanos ( 16. 26 - 27) en el cual se afirma que Dios es el único 
sabio por Jesucristo (IJÓV~ ao<J><\1 ll'e<\1 &ux 'ITJaOÜ Xpw"toÜ) q: San Agustín, La ciudad 
de Dios VIII, 1, donde se dice que la sabiduría es Dios y el verdadero filósofo es el que 
ama a Dios (anwtor Dei). 

111 5 B 15- Aetii plac. 1 3, 8. Cf Diels-Kranz, Diefragmellle der Vorsokratiker, vol. l. 
p. 454. 

11 Cf. Diels, Doxo¡vaphi Graeci, p. 280 para los textos paralelos y correspondiemes. 
12 En el texto de Cicerón la conversación había tenido lugar en Fliunte. Diógenes, a 

pesar de referirse a Heráclides como fuente, afirma que fue en Sición. Como lo indica 
Wehrli (o. c., •·.c .. p. 89) hay que preferir Fliunte pues allá había una comunidad pitagórica 
(Diógenes, VIII, 46 y Jámblico,VP, 251) que parece tenía relaciones con la Academia plató­
nica. 

IJ Fragmento 87 (Wehrli, o. c .. v.c., p. 31 ). El Sobre la muerta aparente lo mencionará 
Diógenes al hablar de Empédocles (VIII, 60-62 y 67-68). En el capítulo VI del libro V 
(86-94) expone Diógenes la vida de Heráclides que incluye una lista de sus obras en la 
cual no aparece el Sobre la muerta aparellle aunque sí un Causas de las et!fermedades. 
libro 1 (Aídm m:pi vóawv a') que habría sido otro título del mismo libro conocido 
también como Sobre enfermedades (Ilepi vóawv. VIII, 51 y 60). Cf Flashar, o.c.. 1'.<'., p. 
524. 
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brees sabio y que la sabiduría es el privilegio de Dios 14• Antes de él 
la filosofía se denominaba "sabiduría" y "sabio" aquel que lograba 
realizarla plenamente por poseer un alma muy elevada (aKpó·nrca 
tjJUXfl~). Filósofo en cambio es el que busca alcanzar sabiduría 
( ... qnAóooQ>o~ oe ó ooQ>íav aoTia(ó¡.t.evo~ ). En el parágrafo VIII 
del libro VIII (8-9) se encuentra nuevamente la anécdota de la pre­
gunta de León de Fliunte a Pitágoras sobre quién era y la respuesta 
de éste, un filósofo ( ... &.u-cóv (se. Pitágoras) i:pwn]~Év-ca Ú1to 
Aéov-co~ . . . -cí~ etT], Q>tA.óooQ>o~ ei1teiv), pero esta vez afirma 
que la fuente es Soscícrates (contemporáneo de Apolodoro; jl. ca. 150 
a.C.) en su Sucesión de filósofos (<l>tA.ooóQ>wv OtaOOX'!Í) 15• Relata 
luego la historia preservada por Cicerón (Tusculanas V, 8-10) quien 
mencionaba a Heráclides como siendo la fuente. Sorprende que Dió­
genes para una misma información remita en dos lugares distintos a 
dos fuentes diferentes pues generalmente, cuando es el caso, las indica 
sean éstas coincidentes o no, como en VIII, 51 y IX, 50 y en muchos 
otros pasajes. La expresión final ("Esto es lo que se sabe", Kal -cáoe 
¡.t.ev woe, VIII, 8) permite afirmar que inclusive la analogía de la vi­
da con una feria se reclama de Soscícrates. 

El discípulo de Porfirio y sucesor de éste en la dirección de la 
escuela neoplatónica, Jámblico (250-325/26 d.C.), escribe que Pitágo­
ras fue el primero en llamarse a sí mismo filósofo (Aéye-cat or. 
Ilu~ayópa~ 7tpw-co~ Q>tAóooQ>ov i:au-cov 7tpooayopeuom, Vida 
de Pitágoras XII, 58) creando no sólo el nombre sino aclarando de 
manera provechosa (XPTJOÍ¡.t.w~) el tema (7tpéiy¡.t.a) que le preocupa­
ba. A continuación transcribe la analogía que conocemos por Cicerón 
y Diógenes. En otro pasaje de su Vida de Pitágoras (XXIX, 159) se 
puede leer que éste fue el primero en darle a la filosofía ese nombre, 
describiéndola como la búsqueda de la sabiduría y en cierta manera 
como una amistad con ella ( Q>tA.oooQ>íav ¡.t. EV ouv 7tpw-co~ cxu-co~ 
wvó¡.t.aoe, K<Xt ope~tv CXU"CTJV d7teV dvat K<Xl oiovd Q>tA.íav 

14 "In Pythagoram transtulit quod erat Socraticae modestiae proprium", Ritter-Preller, 
Historia Philosophiae Graecae, p. 2. n. a. 

15 En lo que se conservan de Los comensales .fílú.wfús (J.e¡n:voaoqna¡;aÍ) como de 
Ateneo de Naucratis (ji. ca. 200 d. C.) así como en Diógenes (l. 38, 49, 68, 75, 95, 1 06; 
VI, 13; VIl, 163 y VIII, 8¡, se encuentran muchas menciones y citas de la obra perdida de 
Soscícrates quien debió tomar de manera directa o indirecta de Heráclides la anécdota que 
transcribe Diógenes. 

18 



Nota sobre la tradición doxogrática de los términos "filósofo" y "filosofía" 

oo<f>ím;) repitiendo 16 en la primera parte lo que habían dicho Aecio (1, 
3, 8) y Diógenes (1, 12). . 

Los siguientes testimonios son de San Agustín (354-430 d.C.). 

En el capítulo 11 del libro VIII de La ciudad de Dios dice, hablando 
de Pitágoras, que según cuentan a él le debe su nombre la filosofía. 
Antes se llamaban sabios a los que en algún saber aventajaban a los 
demás y llevaban una vida ejemplar. "Preguntado en cierta ocasión 
Pitágoras cuál era su profesión, respondió que era filósofo (philoso­
phum se esse respondit) es decir aficionado o amante de la sabiduría 
(studiosum ve/ amatorem sapientiae) porque le parecía muy arrogante 
llamarse sabio." Es casi seguro17 que la fuente de esta información 
haya sido Cicerón ya que San Agustín, que ignoraba el griego, era su 
admirador y conocía como pocos en su época la obra de éste. Otra 
afirmación en ese sentido se encuentra en el capítulo XVIII, 25, donde 
dice que en la época de la cautividad de los judíos florecieron físicos 
como Anaximandro, Anaxímenes y Jenófanes y que entonces brillaba 
también Pitágoras "y de él en adelante se llamaron filósofos" (ex quo 
coeperunt appellari philosophi). San Agustín insiste sobre lo mismo 
cuando escribe que en tiempos de los profetas "aún no existían filóso­
fos entre los gentiles. Al menos no se llamaban así puesto que el 
nombre tiene su origen en Pitágoras de Samos ... " (XVIII, 37). El tema 
de la osadía y soberbia que significaría llamarse a sí mismo sabio lo 
volvemos a encontrar en un texto del tratado La Trinidad (XIV, 1, 2) 
en el cual habla del respeto que debe infundir el ejemplo de Pitágoras, 
quien no atreviéndose a utilizar refiriéndose a sí mismo el nombre de 
sabio "respondió que era filósofo, es decir, amante de la sabiduría 
(philosophum .. . , id est amatorem sapientiae se esse respondit) y de él 
trae su origen la palabra 'filósofo'; y agradó tanto a la posteridad, que 

In Jaeger atirrna que Jámblico reproduce de segunda o tercera mano viejas fuentes 
como Aristoxeno, Heráclides y Dicearco (Aristúte/es. p. 508). 

17 Burnet (Eurly Greek Philo.wphy, p. 37) afirma que San Agustín, como los doxógra­
fos de la Patrística. dependen fundamentalmente de los escritores de Sucesiones 
(J¡aooxaí). sobre todo del creador de las mismas y tal vez peripatético Soción de 
Alejandría. quien escribió entre d 200 y el 170 a.C. y fue el primero en dividir la filosofía 
en dos escudas, la jónica y la itálica (e( Diels, Doxogmphi Graeci, p. 147). San Agustín 
en /u Ciudad de Dios sigue ese criterio (VIII, 2) que fue el que también había seguido 
Diógenes (1, 13 ). 
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todo el que a sus ojos o a los de los hombres sobresale en la ciencia 
de las cosas relacionadas con la sabiduría (de rebus ad sapientiam 
pertinentibus doctrina) se le designa con el nombre de 'filósofo'". 

Finalmente y sin pretender que esta relación doxogrática sea 
completa, se tiene el testimonio de San Isidoro de Sevilla (ca. 562-
636 d.C.), autor de la célebre Etimologías. En ellas escribe: "Cuentan 
que el nombre de "filósofo" fue empleado por primera vez por Pi­
tágoras; mientras que, en un principio, los antiguos griegos solían 
darse a sí mismos jactanciosamente el nombre de "sofistas" --es 
decir, de "sabios" (sophistas, id est sapientes) o bien el de 'conocedo­
res de la sabiduría' (doctores sapientiae). Pitágoras al preguntarle por 
su profesión respondió sencillamente que él era un filósofo, esto es, 
un 'amante de la sabiduría' (philosophum, id est amatorem sapientiae) 
porque le parecía excesiva arrogancia atribuirse el calificativo de sa­
bio" (VIII, 6, 2). El estudio de las fuentes de la vasta enciclopedia de 
San Isidoro de Sevilla plantea problemas difíciles que distan mucho 
de haber sido resueltos. Por la naturaleza de la obra es posible pensar 
que gran parte de estas interrogantes jamás podrán ser satisfactoria­
mente respondidas. En el caso presente la información de San Isidoro 
puede venir de Cicerón, el autor más citado en las Etimologías des­
pués de Virgilio o San Agustín, a cuya Ciudad de Dios se refiere ex­
presamente en una oportunidad (XVI, 4, 2). Las Tusculanas de Cice­
rón las menciona en dos pasajes (X, 173 y X, 223). Clemente es citado 
una vez (III, 51, 2) y aludido otra (VI, 2, 45) así como Quintiliano (Il, 
2, 1 ). Son muy pocos los autores griegos que menciona San Isidoro; 
Homero por ejemplo es citado sólo en dos lugares (XIV, 3, 41 y XIX, 
30, 1). Lo anterior no descarta la posibilidad de que la fuente sea otra, 
algún compendio, manual o antología imposible de precisar. Hay que 
indicar que muchas citas o referencias a autores clásicos vienen no de 
las obras de éstos sino de colecciones de extractos o misceláneas tan 
usados en la época (por ejemplo respecto a Cicerón: 1, 29, 1; 11, 28, 8; 
XIV, 8, 41). 

Es una determinada concepción de la naturaleza y destino del 
alma así como de los tines del hombre lo que subyace a la descripción 
de los tres tipos de vida que se encuentra en el relato de Heráclidcs. 
La frase de Cicerón de que se llega in hanc vitam ex afia vira et 
natura, sólo puede entenderse por la doctrina, ciertamente pitagórica, 
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de la transmigración de las almas 1K. Para Bumet1 9 y Guthrie2° es ese 
aspecto el que permite afirmar que si bien las circunstancias del relato 
pueden no ser históricas, la visión del mundo que allí se expresa es 
auténticamente pitagórica. La dependencia de los tres géneros de vida 
descritos por Heráclides de la metempsicosis radica en la predetermi­
nación del destino de cada hombre. Jaeger y Wehrli21 ven en la histo­
ria contada por Heráclides la atribución de ideas platónicas a Pi­
tágoras debida en gran parte a la veneración que se le tenía en la 
Academia. Jaeger22 acepta que la doctrina de la transmigración de las 
almas es pitagórica pero afirma que de ella no se sigue necesariamen­
te que los tres tipos de vida lo sean, ya que lo que ellos suponen no es 
otra cosa que la conocida doctrina platónica del alma. Sin embargo la 
anterioridad de la concepción pitagórica del alma respecto a la plató­
nica es algo que nadie discute. Para Jaeger los tres tipos de vida deri­
van de las partes del alma tal como las entendía Platón23 y que ulte­
riormente la literatura pitagórica apócrifa atribuirá a Pitágoras y los 
pitagóricos. 

Según Heráclides, Pitágoras distinguía la vida dedicada al lucro, 
aquella consagrada a la gloria y finalmente la entregada a la contem­
plación de las cosas para comprenderlas. En esta clasificación ve 
Bumet24 el origen de la que se encuentra en las dos Éticas25 de Aristó­
teles. Jaeger26 impugna esta interpretación y la invierte. Es la doctrina 
platónica de las tres vidas la que explica la descripción aristotélica 
que a su vez le sirvió a Heráclides para sistematizar lo que constituía 
la vida pitagórica (píoc;; lluftayópetoc;;), que estaba muy lejos de esa 

IK Jenófanes, 21 B 7 y Diógenes, VIII, 4, pa.~aje tomado de Heráclides que Wehrli con· 
signa como el fragmento 89. Cj: Rohde, Psyche, vol. JI, pp. 417-421 y Kirk-Raven, The 
Prewcratic Philo.wphers, p. 223. 

19 Burnet, o.c., p. 98. 

211 Guthrie, o. c., v.c., pp. 164-165. 
21 Jaeger, Ari.HtÍte/es, pp. 118-119 y 475-476 y Wehrli, o.c., v.c., p. 89. Cf. Flashar, 

o.c.. ~:c .. p. 526. 
22 Jaeger, (J.c., p. 476, n. 17. 
23 Rep1íblica. IX, VIl, 580dss. 
24 Burnet, ".c.. J.c. 
15 Ética a Ninimaco, 1, 7, 1095b 15-30 y Ética a Eudemo, 1, 1, 1214a 30-1214b 1-5. 
26 Jaeger, tJ.C., J.c. Lo mismo opina Wehrli (o.c., /.c.) quien afirma que Jo que Pitágor.1s 

dice sólo se comprende desde la perspectiva de Platón. Heráclides, como Aristóxeno, pro­
yecta idea-; académica.~ en Pitágora.~. 
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división y ordenamiento. Es el Protréptico27 de Aristóteles, escrito 
temprano y parcialmente perdido de la etapa platónica de su desarro­
llo filosófico, el que para Jaeger2x es el origen del símil de la vida y 
los juegos Olímpicos. Dos son los textos de ese tratado que hay que 
considerar. A la pregunta de cuál es el fin que la naturaleza y la divi­
nidad (TÍ <f>úotc; ... Kal ó beóc;) han tenido al producimos (éyévvwe), 
responde Pitágoras, para observar el cielo ('to beáaaabm ... 'tOV 
oupavóv), llamándose a sí mismo observador de la naturaleza 
(bewpóv ... 'ti] e; <f>úoewc;) siendo esa la razón que lo ha traído a la 
vida2Y. Más adelante dice Aristóteles que así como viajamos 
(arroOTJI..LOUj..LEV) a Olimpia con la única finalidad de observar el es­
pectáculo (béac;) aunque eso no nos proporcione ninguna ganancia (la 
contemplación (bewpía) vale más que poseer mucho dinero) y así co­
mo espectamos (bewpOUj..LEV) representaciones dionisíacas no con la 
intención de tomar nada de los actores -ya que al contrario inclusive 
les aportamos algo- y así como valoramos muchos otros espec­
táculos (rro.AJ .. ác; ... aA.A.ac; béac;) más que una gran cantidad de 
dinero (av'tt rroA.A.wv XPlli-LcX'tWV), así es apreciada más la ob­
servación del universo ('tflV bewpíav 'tOU rranóc;) que todas las 
cosas que se consideran útiles (rránwv 'tWV OOKOÚV'tWV dvat 
XP110Íj..LWV)3°. 

27 La mitad del Pmtréptico de Jámblico es una copia de partes dd perdido Protréptico 
de Aristóteles y sin que éste sea nombrado. El resto del texto de Jámblico es una trans­
cripción de extractos de por lo menos media docena de diálogos de Platón a los que se les 
eliminó la forma dialogada y se omitió el nombre de Platón así como pasajes, sin indica­
ción de la fuente, de los diálogos de Aristóteles Sobre la jihmifla, Ettdemo y Político, 
textos de los cuales se conservan fragmentos preservados por diversos autores. El 
Pmtréptico de Aristóteles es una cana al rey Temisón de Chipre (Aristóteles, Pmtréptico, 
fragmento 1 en Ross) escrita hacia el 353. Textos del Protréptico se conocen también por 
otros testimonios. 

2X Jaeger, o.c., p. 119. 

lY Jámblico, Pmtéptico, 9.49.3-52.16. Aristóteles, Pmtréptico fragmento 11 (Ross) que 
Rose no incluye. Aristóteles afirma unas líneas más abajo que por naturaleza (Ka-ra 
<j>úa1 v) nuestro fin es la <j>póvr¡m~ y su ejercicio la razón por la cual hemos sido creados 
(yeyóva~ev). Existimos para desan·ollar la <j>póvr¡a1~ y aprender (~aileiv), de allí que 
Pitágoras. de acuerdo con este argumento (Ka-ra ... -rov ,l..óyov) está en lo cierto al decir 
que todo hombre ha sido creado por Dios para aprender y observar (yvwva\ ... Kal 
ilewpijaa\). En este contexto el término <j>póvr¡a1~, central en el Pmtréptico de Aris­
tóteles, significa sabiduría (e( Jaeger, o.c. p. 1 OOss.). 

311 Jámblico, o.c.. 9.52. 16-5-1. 5. Aristóteles, o.c .. fragmento 12 (Ross). 
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Estos pasajes no constituyen necesariamente una prueba conclu­
yente de que fue el Protréptico el que estimuló a Heráclides pues la 
fuente de uno y otro pudo ser común, no siendo Heráclides el que 
añade sino Aristóteles el que simplifica y suprime el nombre de Pi­
tágoras en el segundo texto mencionado. Eso no significa sin embargo 
que el relato tenga una base histórica pero sí que tal vez refleje ideas 
pitagóricas en una forma sin duda elaborada pero que no las traicio­
naría y no ideas de la "última ética y metafísica de Platón"3 1• En éste 
también se encuentra la clasificación de los tipos de vida trasmitida 
por Heráclides. Un texto de la República32 habla del hombre avaro 
(<fnA.oKepoé¡;), del ambicioso (<fnA.óvtKov) y del hombre filósofo 
(<fnA.óoo<f>ov). Cada uno de esos géneros de hombres corresponde a la 
parte del alma que en ellos predomina, la conscupiscible, la irascible o 
la racional con su correspondiente placer, el que proporciona la rique­
za, el que brinda el mando, la victoria y el renombre, es decir, la polí­
tica y el que da la filosofía. 

Aristóteles transforma parcialmente esta división en la Ética 
Nicomaquea y en la Ética Eudemia. En la primera afirma33 que son 
tres los principales modos de vida y en consecuencia tres los fines 
que persiguen los hombres y que identifican con la felicidad 
(EUO<Xtf.LOVÍa), la vida voluptuosa (pío¡; anoA.auonKóc;) que busca 
el placer (r)oov'IÍ), la vida política (Pío¡; noA.ntKÓ¡;) que aspira al 
honor y la virtud ('tÍf.Lll y ape-c'IÍ) y la vida contemplativa (pío¡; 
bewpTJnKóc;) cuya plenitud es la sabiduría (oo<f>ía)34• Esta clasifica­
ción se encuentra también en dos pasajes de la Ética Eudemia. En el 
primero35 dice que para unos la prudencia36 es el mayor bien (-ci)v 

31 Jaeger, "·"-• p. 119. 
32 IX, VIl, 510<1- 581e. 
33 1, 5, 1 096b. En la introducción al capítulo 7 del Pmtréptico de Jámblico se dice 

(41.6-15) que el filosofar es fundamental para alcanzar la felicidad, sea que se piense que 
ésta es el placer <riliovtí). la vinud (ape"ttí) o la sabiduría (<j>pÓVT)Ol<;). Ese texto no se 
considera una copia del Pmtréptim de Aristóteles pero en él se inspira (<f. Jaeger, o.c.. pp. 
82-83). Gigon lo incluye en el tomo 1 (p. 108, parágrafo XII) de su traducción de las obras 
de Aristóteles que la editorial Anemis (Zürich - Stuttgan) comenzó a publicar en 1961. Ni 
Rose ni Ross lo transcriben en sus ediciones de los fragmentos de Aristóteles. 

34 Cf Ética Nic"maquea. X, 7, 1177a-1178a; 8. 1178a-1179b. 
35 1, 1, 1214a. 
3ó Cf Jaeger, o. c., pp. 481-483 para la diferencia entre oo<j>ícx y <j>pÓVT)Ol<; en la ética 

de Aristóteles. 
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<t>pÓVfJOW ~éyw·tav ... áyaMv), para otros la virtud (ápt-rfÍ) y para 
los demás el placer (i)oovfÍ). En el segundo pasaje37 escribe que la 
vida filosófica se ocupa de la prudencia (<l>póvfJotc;) y de la contem­
plación de la verdad (-ri]v ftewpíav -ri]v 1ttpi -ri]v áA.tíftemv), la 
vida política se logra en las nobles acciones que se desprenden de la 
virtud (á1to •Tic; ápe-rfic;) y la vida de goce se realiza en los placeres 
corporales ( ... Ó O' áTIOA<XUO-rtlcOc; 1ttpi. -rae; 'JÍOOVrtc; OW~<X-rtKá.c;). 

Unas líneas antes se había preguntado si la felicidad consistía en 
cierta cualidad (1tatÓv nva) del alma como opinaban algunos sabios 
y pensadores antiguos (oo<t>wv Kai 1tpta~u-répwv), aludiendo tal vez 
a Platón3x y la tradición pitagórica. 

La descripción de los tres tipos de vida que se encuentra en 
estos textos no corresponde exactamente a la que, según Heráclides, 
consideró Pitágoras. Ya no se hablará de aquellos que buscan el lucro 
y la ganancia comprando y vendiendo (emendi et vendendi quaestu et 
lucro ducentur)39, es decir del ~íoc; XPT'J~<XnonKóc;, de la vida dedi­
cada al negocio, sino a los que han hecho del placer lo esencial de sus 
vidas40• Platón, al caracterizar a este tipo de hombres como dominados 
por el deseo de poseer riquezas para satisfacer "las concupiscencias co­
rrespondientes al comer y beber, a los placeres eróticos (á<t>poOíom) 
y a todo aquello que viene tras esto"41 , está más cerca de Pitágoras 
que Aristóteles. 

En el relato de Heráclides, tal como lo ha conservado la tradi­
ción doxogrática se vincula el observar sin adquirir nada para sí (spec­
tare nihil sibi adquirentem) con el conocimiento de las cosas (rerum 
cognitionem)4~ en lo que éstas tienen de esencial. A ellas se accede 
con la mirada distanciada y no comprometida que los griegos llama­
ron ftewpía que significa ver, indagar y también misión sagrada, 

37 1, 4, 1215a-b. 
3X Filebo, 1 1 d: "A partir de este momento cada uno de nosotros tratará de indicar una 

disposición y cualidad del alma (É~lV WUXli~ KCxL lhcil1eolV) que pueda asegurarle a 
todos los hombres una vida feliz"'. 

39 Cicerón, Tusculanas. V, 9. 
411 Kriimer afirma que Heráclides en su escrito Sobre el placer (Ilepi rjóo\'rj<;) siguien· 

do el Filebo de Platón y en concordancia con las Ética~ de Aristóteles y posiblemente tam­
bién con Jenócrates, consideró la vida hedonística. Flashar, o.c., p. 97. 

41 República. IX, VII, 580e-581a. 
42 Cicerón, o.c., f.c. 
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encargo, fiesta43• El que observa (bewpó~) no quiere hacer del mundo 
el lugar en que se intercambian mercaderías ni el escenario que le 
devolverá su propia imagen sino que dejará que las cosas sean lo que 
son, que surjan y aparezcan en su manifestarse, como cosas en el 
ámbito abierto por la mirada. 0ewpeiv más que spectare, videre, 
intueri y bewpía. más que contemplatio es el asumir lo que al hombre 
le está concedido, la búsqueda de la verdad cuya plena posesión, la 
sabiduría44, sólo le pertenece a Dios45• A esa búsqueda la llamó 
Pitágoras "filosofía" y a aquel que hace de ella su única ocupación, 
"filósofo". Tal vez no sea un anacronismo pensar que para él esos tér­
minos tuvieran un sentido preciso46 • La función que le asignaba a la 
filosofía como expresión de la naturaleza y de los fines del hombre 
sólo se comprende por su concepción del alma. Es ulteriormente que 
la palabra "filosofía" perderá sus contornos definidos47 para volverlos 
a recuperar con Sócrates y Platón4x. 

43 Heidegger dice que la filosofía es "das Fest des Denkens" (Nietzsche, Pfullingen: 
Neske, 1961, vol. 1, p. 14). 

44 Cicerón; (o. c., V, 7) escribe que la sabiduría ya era conocida bajo ese pulcherrimum 
noiiJell entre los antiguos (upud untiquos). 

45 Diógenes, 1, 12 (cf Flashar, o.c .. •·.c .. p. 92. Dios es iJewpeiv puro). 
4ó Cf Bumet, o.c., p. 278, n l. En el comentario al pasaje 28e 5 de su edición de la 

ApoloRÍ<J de Súcrutes (P/uto's Euthyphro. ApoloRy of Socrutes und Crito, Oxford: The 
Clarendon Press, 1941) afirma Bumet que el significado profundo del término "filosofía" 
se remonta a Pitágoras y los pitagóricos. Para Festugiére (o.c., p. 57) el sentido técnico de 
la palabra "filosofía", entregarse a una ciena oo<flfa determinada (la ciencia de la natura­
leza) que implica un género de vida, vendría de Pitágoras. El adjetivo <flll.óoo<flo~ del 
fragmento 22 B 35 de Heráclito, si se acepta que fue utilizado por él (<f n. 3 supra), tiene 
también un sentido definido que se pone en evidencia cuando se le relaciona con -r:o 
oo<j>óv (<f Diels-Kranz, o.c .. r.c., p. 159, n. 6) que varios fragmentos registran (22 B 32, 
41, 50) y se le piensa desde esa perspectiva. ( C/. Heidegger, Was ist dus - die 
Philo.wphie ?, Pfullingen: Neske, 1965, pp. 21-24). 

47 En Heródoto 1, 30 (<f n. 4 supra) el verbo <flll.ooo<fleiv tiene un sentido muy 
amplio. Allí Creso le dice a Solón que su fama es grande por su sabiduría (oo<flfTJc; 
dveKev) y por los viajes que como filósofo (w~ <j>ll.ooo<fléwv -ávido de saber) ha 
hecho para contemplar el mundo (iJewpfT]~ eiveKev). Solón es sabio y es filósofo lo cual 
sólo tiene sentido porque la expresión iJewpfT]c; eivrKrv quiere decir contemplar, conocer 
el mundo y la sabiduría es de otro orden. En todo caso se mantiene la relación 
<flll.ooo<flfa- iJrwpfa. 

Wilamowitz ha sostenido que las palabras <flll.óoo<floc; (Sobre el decoro) y <flll.ooo<flf'l 
(La medicina wrtiRtw) del Corpus hippocraticum (<f n. 1 supra) equivalen a sofística 
(P/uro/1, vol. 1, pp. 79-80, n. 1 ). Festugiére es de la opinión que el sustantivo del segundo 
texto es tomado en su acepción técnica de ciencia de la naturaleza (o.c., /.c.). El problema 
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sofía" era usada también comúnmente pero desprovista de un contenido específico. (Sobre 
Lisias, cf Lesky, Historia de la literatura grie¡.:a, pp. 623-626). 

El sentido preciso de lo que se entendía por "filosofía" se mantuvo sin embargo en la 
escuela pitagórica cuyas vicisitudes pusieron en evidencia los distintos a~pectos que lo 
integraban y que para Pitágoras y los primeros pitagóricos constituían una unidad indiso­
luble (<:( Bumet, Early Greek Philo.wphy, capítulo VIl y Guthrie, o.c., sección E del capí­
tulo IV). 

4K Bumet piensa que fue el significado pitagórico el que Sócrates introdujo por prime­
m vez en Atenas <c:f el comentario al pasaje 28e 5 de su edición de la Apolo¡.:ía de 
Súcrates). Festugien: dice que eso es posible pero indemostrable. Según él, el sentido téc­
nico de la palabra "filosofía" pudo haber llegado a Atenas a través de los sofistas o inclu­
sive en escritos como el hipocrático La medicina anti¡.:ua (o.c., p. 57). 

Junto al empleo circunscrito del término "Filosofía'' (cf Ueberweg, Grundri.u der 
Geschichte der Philosophie, vol. 1, pp. 1-7) subsiste el popular y general. En el mismo 
Platón se pueden encontrar los dos usos. (e¡: Lisias 218a-b; Teeteto 143d 3; Ti meo 88e 5 
pasajes en los que la locución "filosofía" tiene un sentido vago si bien es cierto que la 
ma)íoría de las veces que se Ice en sus diálogos la palabra "filosofía" su significado es bas­
tante definido. q: n. 2 supra). Es en la misma época de Platón que lsócmtes y Jenofontc 
escriben. lo cual prueba que el empleo técnico (la expresión es de Festugiere) no logró eli­
minar la acepción indeterminada que había adquirido el término "filosofía". Esa doble y 
simultánea utilización se puede constatar a lo largo de la historia ha,ta el día de hoy. 
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